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			Capítulo 1

			Londres, 1830

			En la amplia habitación reinaba un absoluto silencio. 

			Como si el tiempo se hubiese detenido, nada se movía en el interior. Las elegantes muñecas de porcelana, alineadas sobre las estanterías, contemplaban con ojos vidriosos la enorme cama que ocupaba el centro de la estancia desde donde dos pares de ojos miraban expectantes a la mujer que, a fuerza de voluntad, se mantenía erguida sobre la silla tapizada de brocado rosa. Hacía tiempo que había rebasado la primera juventud. Las suaves arrugas que surcaban su rostro parecían temblar por el esfuerzo de contener la sonrisa que amenazaba con escapar de sus labios mientras observaba atentamente los rostros de las dos niñas.

			Los ojos de la pequeña Katia se veían brillantes bajo la luz de los candelabros que disipaban la penumbra de la habitación. La mujer frunció el ceño. Aquello no era una buena señal; probablemente la niña volvía a tener fiebre. 

			Las dos pequeñas habían enfermado al mismo tiempo, pero mientras que Isabella se había recuperado pronto, Katia, de constitución más débil, no terminaba de curarse. Había pasado la tarde jugando en el jardín con su hermana, de la que no quería separarse, y el aire fresco debía de haberle afectado a los pulmones provocándole de nuevo fiebre. 

			El suave susurro del roce de las sábanas de seda, cuando las niñas se removieron inquietas en el lecho, la sacó de sus pensamientos.

			—Vamos, Betty, cuéntanos la historia —le rogó Isabella.

			La niñera, silenciosa, alzó una ceja en un gesto de interrogación muy parecido al que solía hacer la duquesa, madre de aquellas dos preciosas criaturas.

			Reconociendo el gesto, Katia le dio un golpecito a su hermana.

			—Por favor —añadió Isabella.

			La mujer dejó escapar un suspiro de resignación.

			—Está bien —accedió—, aunque no comprendo por qué queréis volver a escucharla si ya os la sabéis de memoria.

			—Es bonita —repuso Katia al tiempo que asentía con la cabeza haciendo que sus rubios rizos se agitasen suavemente.

			Betty alisó las invisibles arrugas de su pulcro traje gris, se recolocó la blanca cofia y carraspeó para aclararse la garganta mientras sonreía interiormente al ver a la pequeña Isabella apretar los labios con fuerza para contener su impaciencia. La niña había heredado el carácter autoritario e irascible de su padre, y aquellos pequeños ejercicios de dominio y contención le hacían bien. Sin embargo, no quiso alargar el momento y comenzó con la historia.

			—Hace mucho, mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa, que tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino, así que la mandó traer a su presencia. 

			—Es el hilo que une a los que están destinados a casarse —susurró Isabella como si alguna de las presentes necesitase una explicación de aquella historia que ya habían escuchado muchas veces.

			Betty asintió.

			—Así es —convino antes de proseguir—. Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado al dedo meñique y lo llevara ante la que sería su esposa. La bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir y seguir el hilo. Esta búsqueda los llevó hasta un mercado, en donde una pobre campesina, con un bebé en los brazos, ofrecía sus productos. La bruja se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie. Hizo que el emperador se acercara y le dijo: «Aquí termina tu hilo». Al escuchar esto, el emperador se enfureció, creyendo que era una burla de la bruja, y empujó a la campesina. La mujer cayó, con la niña en los brazos, provocando que la pequeña se hiciera una herida en la frente. Luego ordenó que detuvieran a la bruja y la encerraran.

			—Pero no acaba así la historia —interrumpió la pequeña Katia con la voz temblorosa por la excitación.

			—Claro que no —le aseguró la niñera con una dulce sonrisa en su rostro redondo—. Muchos años después, llegó el momento en que este emperador debía casarse, y sus consejeros le recomendaron que desposara a la hija de un general muy poderoso. Aceptó y llegó el día de la boda. La novia entró en el templo con un hermoso vestido y un velo que le cubría totalmente el rostro. Al levantárselo y ver por primera vez la cara de su esposa, vio que ese hermoso rostro tenía una cicatriz muy peculiar en la frente y el emperador se acordó entonces de la campesina del mercado. 

			—Y liberó a la bruja —dijo Katia, que había heredado la ternura y el corazón compasivo de su madre.

			—Por supuesto —admitió la niñera. Se levantó con dificultad de la silla y se acercó a paso lento hasta la cama para sentarse en el borde—. La historia nos enseña que las personas destinadas a conocerse están unidas por este hilo rojo que nunca desaparece y que siempre permanece atado a nuestro dedo, a pesar del tiempo y la distancia —explicó.

			Isabella se incorporó sobre los almohadones con los ojos azules relucientes.

			—Y no importa cuánto tardes en conocer a esa persona, ni el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives al otro lado de, de… —titubeó dudando cuál era el lugar más lejano en el que se podía vivir. Finalmente añadió triunfante— de Londres, porque el hilo nunca se romperá.

			—Muy bien —aprobó la mujer—, veo que os habéis aprendido bien la lección de la historia.

			—Pero, Betty, yo nunca me voy a casar, ¿qué va a pasar con mi hilo? —inquirió Isabella con tono de sincera e ingenua preocupación.

			La niñera frunció el ceño ante aquella aseveración.

			—¿Y por qué no vas a casarte, mi niña? —Quiso saber.

			—Porque va a vivir conmigo —intervino Katia—. Vamos a tener una casa grande y blanca con un jardín enorme y muchas flores.

			Betty sonrió. Las pequeñas eran gemelas y estaban muy unidas. Todo lo hacían juntas. Y aunque físicamente resultaba muy difícil distinguirlas, en cuestión de carácter eran como la noche y el día.

			—¿Tú tampoco te vas a casar? —le preguntó a la pequeña con curiosidad, conociendo su tendencia hacia lo romántico en contraste con el lado práctico de su hermana Isabella.

			Katia se mordió el labio inferior en un gesto que manifestaba su inseguridad.

			—No lo sé —dijo finalmente.

			—Tal vez se case con un príncipe muy guapo —se inmiscuyó su hermana con tono autoritario—, pero solo si es bueno y no le grita. A Katia no le gustan los gritos.

			La niñera apretó los labios con firmeza para contener el gesto de desagrado que le produjo escuchar estas palabras en boca de una niña tan pequeña. No importaba que solo tuvieran cinco años, pues se daban perfecta cuenta de lo que sucedía en su casa y de la desavenencia entre los duques.

			Betty se había convertido en institutriz de la duquesa cuando esta era todavía la hija de un conde ruso recién llegado a Inglaterra en misión diplomática. La niña se había convertido en una joven hermosa muy solicitada por todos los hombres y por muchas matronas, aunque, finalmente, había sido el duque quien había conquistado su corazón. Una vez casada, Betty se trasladó con ellos a la mansión, primero en calidad de doncella personal de la señora y luego como niñera de sus hijas. 

			Quería a la duquesa como si fuese su propia hija, y por eso le dolía tanto la situación en la que se encontraba. El idealismo romántico del tiempo del cortejo y del noviazgo se evaporó rápidamente una vez que el duque consiguió lo que quería: una alianza con un país poderoso, una inmensa dote matrimonial y una mujer hermosa para su cama. Entonces comenzó a mostrar su verdadero rostro y la duquesa se vio atrapada en un tormentoso matrimonio con un hombre duro, ambicioso, mujeriego y violento. Pero el duque se había equivocado en una cosa, su esposa no era una tierna florecilla inglesa. La sangre de sus antepasados, fieros y valientes guerreros cosacos, corría por sus venas, y no estaba dispuesta a dejarse aplastar por el férreo puño de su marido cuyos gritos resonaban constantemente en el interior de la mansión.

			A partir del nacimiento de sus hijas, la duquesa le negó a su esposo el acceso a sus aposentos y a su cama, y el duque se vengó mancillando su hogar con la presencia de sus amantes. 

			—Entonces, Betty, ¿qué va a pasar con mi hilo? —insistió Isabella mirando con atención su dedo meñique como si en él pudiera ver la fina atadura de su destino.

			Betty acarició la rubia cabecita antes de hacer que la pequeña volviese a reclinarse sobre los almohadones y la cubriese con la colcha de seda rosa.

			—No lo sé, mi niña —repuso con sinceridad—, tendrás que averiguarlo tú.

			—Cuando sea mayor —aclaró Isabella.

			—Cuando seas mayor. —Aceptó ella. Arropó a las dos niñas y colocó la palma de su mano sobre la frente de Katia. Estaba caliente. Cogió una taza de la mesilla e hizo que la pequeña bebiese el contenido antes de añadir—, y ahora, a dormir las dos. 

			—¿Mamá no va a venir a darnos las buenas noches? —preguntó Katia con voz somnolienta.

			—Claro que sí, mi cielo —le aseguró—, sois lo que más quiere en este mundo.

			—Tú también nos quieres, ¿verdad, Betty? —preguntó Isabella dejando traslucir el temor en su voz.

			A la mujer se le estrujó el alma. La falta de cariño de su padre minaba la seguridad de las pequeñas.

			—Con todo mi corazón —le respondió acompañando sus palabras con un tierno beso que depositó en la frente de cada una de las niñas. 

			Se levantó de la cama y apagó las velas dejando solo una encendida para cuando llegase la duquesa. Luego, con pasos lentos, salió de la habitación al solitario pasillo. 

			Como si hubiesen estado esperando ese momento de soledad, sus hombros se curvaron hacia delante y le hicieron sentir todo el peso de sus años. Tal vez ya era demasiado vieja para seguir siendo niñera. Inmediatamente sacudió la cabeza ante este pensamiento; sabía bien que el problema no eran aquellos dos preciosos angelitos, sino la tensión que reinaba en la casa por culpa del duque. Contuvo un escalofrío. Algo iba a suceder, se lo decían sus viejos huesos. El ambiente estaba cargado, como cuando se avecinaba una tormenta al pequeño pueblo donde vivía de niña. 

			Dejó escapar un suspiro tembloroso y obligó a sus hinchados pies a moverse. Su habitación se hallaba en ese mismo pasillo del piso superior, justo al lado de las habitaciones infantiles, pero decidió que bien podía tomarse una buena taza de té con la servidumbre, aunque eso supusiese descender las tres plantas que constituían la mansión hasta llegar al sótano, la zona donde se situaban las dependencias de los criados.

			Se apoyó en el pasamanos y descendió hasta el primer piso por la ancha escalera de mármol. La prefería a la de servicio, mucho más angosta y de escalones más empinados. Se detuvo en el rellano para recuperar el aliento. Nunca había sido una mujer delgada, pero los años se habían encargado de darle mucho volumen a su cuerpo. «Y bueno, también los exquisitos pastelitos de la cocinera han tenido algo que ver», se dijo tratando de ser sincera consigo misma. 

			El murmullo de voces procedente del pasillo en el que se hallaban las habitaciones de la duquesa la distrajo de sus pensamientos. Aunque las palabras sonaban amortiguadas por la distancia y las paredes que las separaban, podía adivinar de qué se trataba. Sacudió la cabeza con pesar y siguió descendiendo. Cuanto antes bajase, antes podría tomarse el té y volver con las niñas.  

			Isabella no podía dormir. Se removía inquieta en la cama mientras pensaba que ya había pasado mucho tiempo y su mamá no había ido a darles las buenas noches. ¿Se habría olvidado de ellas? Ese temor le provocó cosas extrañas en el estómago y, como siempre hacía, quiso compartir sus sentimientos con su hermana.

			—Katy —la llamó en un susurro mientras la sacudía levemente. La pequeña no se movió y volvió a llamarla—, Katy, despierta.

			Notó el calor que desprendía el cuerpo de su hermana y se asustó. La sacudió con más vehemencia.

			—Isa —se quejó su hermana con voz adormilada—, déjame, tengo sueño.

			—Mamá no ha venido todavía, ¿crees que se ha olvidado de nosotras?

			Katia percibió el temblor en la voz de su hermana y se frotó los ojos en un intento por despertarse. Le dolía mucho el cuerpo y tenía mucho calor. Ella no creía que su mamá las hubiese olvidado, pero ahora que ya se encontraba despierta, se dio cuenta de que la necesitaba. Quería que la abrazara y le dijera que se iba a poner bien.

			—No creo que mamá se haya olvidado de venir, pero podemos ir a recordárselo.

			A Isabella le brillaron los ojos cuando asintió con la cabeza. Se bajó con cuidado de la cama y se acercó a su hermana para darle la mano y bajar juntas en busca de su madre.

			El frío suelo de mármol alivió el calor de los pies de Katia y se sintió mucho mejor mientras descendían las escaleras y recorrían en silencio el pasillo que conducía a las habitaciones de su madre. Sabía que a su padre no le gustaba que saliesen de la zona infantil y que les gritaría si las encontraba en aquel pasillo, pero a su madre no le importaría. Sin embargo, ella preferiría no encontrarse con su padre. Le daba miedo cada vez que comenzaba a gritarle; el rostro se le desfiguraba de tal manera que luego le causaba pesadillas. Además, también tenía miedo de que pudiera pegarle, pero su hermana Isabella siempre se ponía delante de ella cubriéndola con su cuerpo mientras le fruncía el ceño a su padre. Un escalofrío hizo temblar su pequeño cuerpo, no supo si debido a los recuerdos o al frío del suelo que parecía morderle los pies descalzos, aunque ahora sentía más calor que antes.

			Isabella se detuvo en mitad del pasillo y Katia casi chocó contra ella. Su hermana le apretó la mano y le hizo un gesto para que guardara silencio, luego le hizo avanzar despacio hasta situarse frente a la puerta de la habitación de la duquesa desde donde les llegaron las voces airadas de sus padres.

			—Es la última vez, ¿me has oído? —espetó la duquesa con voz firme—, ¡la última vez!

			Su marido soltó una carcajada cargada de desprecio, luego, con una mirada apreciativa, recorrió su figura de arriba abajo tomando nota de las curvas de su cuerpo reveladas a través del fino camisón de seda, de la rubia cabellera que caía en abundantes rizos hasta sus caderas, de su piel de alabastro y de su rostro ovalado, de sus ojos azules como un cielo de verano y de sus tentadores labios rosados. Aquella mujer era hermosa, pero no era suya. Hubo un tiempo en que lo había sido, cuando era una joven debutante fascinada con las atenciones que él le dedicaba, pero todo acabó cuando descubrió la falsedad de todos aquellos gestos. Por suerte para él, en ese momento ya estaban casados y él había obtenido lo que quería.

			—¿Por qué? —la interrogó él dejándose arrastrar por la ira—. Esas mujeres me ofrecen lo que tú no quieres darme.

			La duquesa alzó la barbilla con orgullo.

			—No me importa cuántas ni quiénes son tus amantes, pero es la última vez que entran a esta casa —declaró con vehemencia—; no lo harán mientras mis hijas vivan bajo este mismo techo.

			El duque se movió rápidamente. Se cernió sobre ella, con el rostro transformado en una máscara de furia, y la agarró con fuerza del brazo.

			—Nadie me dice lo que tengo que hacer —le espetó furioso—, ¡nadie!, y menos aún una mujerzuela como tú, incapaz de dar placer a su marido. Haré lo que me dé la gana, ¿me has comprendido, «esposa»? —le dijo remarcando la última palabra mientras apretaba con más fuerza la tierna carne de su brazo. Luego añadió con un susurro amenazante—, ya no estás en Rusia, no lo olvides; y será mejor que apartes de mi vista a esas mocosas o las haré desaparecer yo.

			Se irguió en toda su estatura mientras clavaba en ella una mirada entremezclada de furia, odio y lujuria. Su cuerpo joven, musculoso y fuerte constituía de por sí una amenaza, y junto con las palabras que le había dicho habría bastado para que cualquier mujer se echase a temblar y estallase en llanto, pero su duquesa no. Si las miradas matasen, él ya habría muerto mil muertes, tanto era el odio que anidaba en aquellos ojos que le devolvían la mirada sin temor. 

			—Vete de aquí —susurró ella con furia contenida—. Sal de esta habitación ahora mismo. Y ni se te ocurra acercarte a mis hijas o…

			El duque levantó una ceja con divertida arrogancia.

			—¿O qué, querida? —replicó burlón.

			El rostro de la duquesa palideció aún más mientras apretaba con fuerza los puños a los costados.

			—Te mataré.

			La respuesta concisa y pronunciada con una calmada frialdad hizo que en la mirada del duque, aunque por un instante fugaz, brillase de nuevo la admiración. Esa misma mirada que la había atraído desde el otro extremo del salón de baile en el que había tenido su presentación en sociedad. Una mirada que conquistaba y que ocultaba, bajo un velo gris plateado, la naturaleza ambiciosa y cruel de ese hombre.

			—No dudo de que lo intentarías —admitió él antes de darse media vuelta y dirigirse hacia la puerta. Se detuvo allí para decir unas últimas palabras—. Por cierto, querida, esta noche vendrán mis amigos a cenar; tal vez tus hijas puedan bajar al comedor para… darles las buenas noches.

			El duque escuchó detrás de él el respingo sobresaltado de su esposa y esperó el estallido al tiempo que abría la puerta y soltaba una carcajada al escuchar sus insultos.

			—¡Cerdo asqueroso! —le gritó, pero se detuvo al ver que la desagradable risa de su marido se había interrumpido y él se había detenido en la puerta de su dormitorio.

			El estómago se le contrajo y se acercó presurosa justo en el momento en que él comenzaba a gritar.

			—¡Fuera de mi vista, mocosas! —espetó lleno de rencor—. No sois más que un estorbo y una carga.

			Isabella alzó la barbilla en un gesto idéntico al de su madre mientras permitía que su hermana se refugiase detrás de ella.

			—A Katy no le gusta que le grites —le dijo.

			Aquella reprensión hecha con tono infantil lo enfureció. Se acercó a las niñas para intimidarlas con su altura, pero la pequeña Isabella mantuvo sobre él una mirada limpia de temores y tan cargada de desprecio como la de su madre.

			—Eres tan insolente como tu madre —le espetó alzando la mano para golpearla.

			El grito de rabia de la duquesa le perforó los oídos al tiempo que sentía las garras afiladas de sus uñas clavársele en la espalda. Se giró con presteza y empujó a la mujer que cayó contra la pared golpeándose el hombro.

			—¡Mamá!

			El grito angustiado de las niñas le produjo cierta satisfacción; así aprenderían a quedarse calladas cuando debían. Un brillo maligno prendió en su mirada mientras se daba la vuelta para alejarse del cuerpo tembloroso de la duquesa y del llanto entrecortado de las niñas, y esbozó una sonrisa cruel al encontrarse frente a él a la vieja niñera. Sujeta con fuerza a la barandilla de la escalera, lo miraba con los ojos como platos y la boca abierta. Cuando pasó a su lado, la mujer se santiguó. El gesto le provocó una carcajada cuyo eco lo siguió mientras descendía los escalones y se perdía en algún lugar de la mansión.  

			Betty soltó sus dedos artríticos de la barandilla y se apresuró a llegar hasta su ama. La duquesa, de rodillas, envolvía en un abrazo tranquilizador a sus dos hijas mientras les susurraba dulces palabras.       

			—Milady —dijo con voz quebrada.

			Un gesto de su hermoso rostro la conminó a permanecer en silencio. Luego volvió la mirada hacia sus hijas y les dirigió una trémula sonrisa.

			—Ahora volveréis con Betty a vuestra habitación y ella os acostará. Yo subiré enseguida a daros las buenas noches.

			—No —gimió Katia temblando sin dejar de abrazarse al cuello de su madre—, ven con nosotras, por favor.

			Betty sabía que su señora necesitaba un momento a solas para recomponerse.

			—Haced caso a vuestra mamá —les dijo a las niñas.

			La duquesa notó que el agarre de la pequeña Katia se hacía más firme mientras que a Isabella comenzaba a temblarle la barbilla, signo inequívoco de que se encontraba a punto de echarse a llorar.

			—No importa, Betty, yo las llevaré.

			Con Isabella aferrada a su mano y Katia en sus brazos, la duquesa recorrió el pasillo y subió las escaleras seguida por la niñera hasta llegar a la habitación infantil. Depositó a sus hijas en la cama, las arropó y les dio un beso en la frente. Katia continuaba temblando y eso le preocupó.

			—Mamá, ¿nos cuentas una historia? —le pidió Isabella al tiempo que bostezaba—. La de por qué Katia y yo tenemos nombres de reinas.

			Su madre asintió. Sabía que las pequeñas necesitaban una distracción para olvidar lo que habían visto y no tener pesadillas. 

			—De dos grandes reinas —les aseguró—, la gran Catalina de Rusia y la reina Isabel de Inglaterra.  

			Cuando terminó de contar la historia, sus hijas dormían plácidamente. Se fijó en sus pequeñas manos entrelazadas y sonrió. Las dos niñas eran inseparables. Luego, una sombra descendió sobre su rostro apagando su sonrisa y llenando de angustia su corazón. Su esposo era un hombre cruel, no podía seguir permitiendo que las niñas crecieran cerca de su padre. Se levantó despacio de la cama y Betty la siguió llevando consigo la única vela que alumbraba la habitación.

			La duquesa pasó de largo las escaleras y abrió la puerta del salón de estar de la niñera. La mujer depositó la vela sobre una mesilla y cerró la puerta. Cuando se volvió a mirar a su señora, descubrió que las lágrimas se deslizaban silenciosas sobre su hermoso rostro.

			—¡Ay, mi niña! —se lamentó la niñera acercándose a ella con los brazos abiertos. 

			La joven madre se precipitó en ellos y rompió a llorar.

			—No puedo más, Betty —le confesó una vez que el llanto hubo remitido.

			—Lo sé, mi niña —le aseguró con unas palmaditas cariñosas en la mano—, pero tiene que ser fuerte y aguantar, por el bien de las pequeñas.

			La duquesa negó con la cabeza.

			—Mañana nos iremos —declaró enjugándose una última lágrima furtiva—. ¿Nos acompañarás? No sabría arreglármelas sin ti.

			La niñera abrió los ojos asombrada.

			—¿Va a volver a Rusia?

			—No, sería muy complicado explicárselo todo a mis padres —le expresó—, y además, ese sería el primer lugar en el que el duque me buscaría. No, nos iremos a América.

			La mujer dio un respingo conteniendo el aliento.

			—Pero eso está muy lejos —replicó con voz temblorosa.

			—Sí, está lo suficientemente lejos —admitió la duquesa—, y es un país muy grande. No será fácil encontrarnos. ¿Vendrás? —le preguntó dirigiendo a la mujer una mirada suplicante.

			La niñera se mordió el labio inferior con nerviosismo.

			—Iré —respondió finalmente acompañando las palabras con una afirmación decidida de su cabeza—, pero me preocupa la pequeña Katia. Esta noche tenía fiebre. No sé si será capaz de aguantar un viaje tan largo en barco.

			—Seguro que mañana se encontrará mejor —declaró la duquesa—. Le diré a Matthew que compre los pasajes. Tú prepáralo todo, abandonaremos esta casa en cuanto mi esposo se marche. 

			—¿Está segura, milady? —le preguntó Betty aunque era consciente del brillo decidido de su mirada.

			—Lo estoy —le aseguró—. Nunca volveremos a Inglaterra.

		


		
			Capítulo 2

			Londres. Febrero, 1848.

			La puerta se abrió despacio y la criada se deslizó silenciosa hacia el interior de la habitación.

			La muchacha que se hallaba sentada frente al espejo del tocador se sobresaltó, pero al ver de quién se trataba dejó escapar un suspiro y se volvió hacia la joven criada con una mirada temerosa en su pálido rostro.

			—¿Nadie te ha seguido? —le preguntó.

			—No, milady.

			—¿Estás segura? —insistió nerviosa.

			La criada asintió con la cabeza haciendo que las cintas blancas de su cofia se sacudiesen.

			—Sí, milady, esta vez nadie me ha seguido.

			La muchacha volvió a suspirar. Luego dirigió sus ojos expectantes hacia la criada que permanecía de pie frente a ella.

			—¿Pudiste enviar la carta?

			La joven criada se alisó la falda de su sencillo vestido gris y esbozó una sonrisa radiante.

			—Oh, sí, milady. Esta vez la carta llegará a su destino.

			—Dios te oiga, Mary —repuso ella intentando devolverle la sonrisa a pesar de que le resultaba difícil.

			No era la primera vez que había tratado de comunicarse con su hermana, pero casi todos los criados de la casa trabajaban al servicio de su padre, y no podía dar un paso sin que este se enterase. Todas las cartas anteriores habían sido interceptadas y destruidas, y casi había llegado a perder la esperanza de poder ponerse en contacto con su hermana. Pero Mary era una joven avispada y sumamente leal a su señora. Había sido a ella a quien se le había ocurrido un modo de burlar la férrea vigilancia impuesta por el duque y, al parecer, había dado resultado. 

			El corazón empezó a latirle más rápido dentro del pecho y las dudas comenzaron a asaltarla de nuevo. ¿Recibiría su hermana la carta? Y si la recibía, ¿estaría dispuesta a ayudarla? A lo mejor se había olvidado de ella o simplemente no quería saber nada de su hermana gemela. Las dudas la atenazaron oprimiéndole la garganta y su cuerpo se estremeció con un escalofrío. No. Su hermana acudiría en su ayuda. Isabella siempre la había protegido y sabía que lo haría una vez más. Si recibía la carta…

			—¿Necesita algo más, milady?

			Katia negó con la cabeza.

			—Gracias, Mary. Ahora solo podemos esperar.

			La joven percibió la angustia y la preocupación en el bello rostro de su ama y se entristeció por ella. Sabía lo que esa espera significaba para la muchacha. El duque era un hombre muy desagradable a pesar de su atractiva apostura, y todas las criadas jóvenes procuraban mantenerse alejadas de él ya que tenía las manos demasiado largas para tomar todo aquello que deseaba sin preguntar y sin importarle los sentimientos de las personas. Contuvo un suspiro y se inclinó en una graciosa reverencia antes de abandonar la habitación.

			Katia notó que tenía los dedos de las manos agarrotados. Bajó la mirada hacia su regazo, donde yacían sus manos entrelazadas, y se dio cuenta de que las apretaba con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. Se forzó a sí misma a relajarlas dándose la vuelta de nuevo hacia el espejo y colocándolas sobre el tocador. El espejo le devolvió la imagen de una mujer hermosa con el cabello rubio que le caía en ondas sobre los hombros, un rostro ovalado de facciones perfectas que parecía esculpido en alabastro, unas cejas finas y bien delineadas sobre unos ojos del color del cielo en verano. Una bella mujer… aterrada. 

			Estuvo tentada de cubrirse el rostro con las manos y dejarse llevar por el llanto, pero respiró profundamente para recobrar la compostura. No podía obviar tantos años de estricta disciplina y educación sobre lo que se esperaba de una dama inglesa. Y eso era ella, pensó con amargura, una perfecta dama inglesa. Nunca había desobedecido una orden de su padre y siempre se había comportado con la corrección que se esperaba de ella. A veces le hubiese gustado decir no, como hizo su madre. 

			La tristeza inundó su corazón al pensar en ella y en aquel fatídico día del que casi no recordaba nada. Todo lo que sabía se lo había contado Betty, su vieja niñera. Su madre había decidido abandonar al duque y llevarse con ella a sus dos hijas. Habían preparado el equipaje y ya tenían los pasajes para embarcar hacia América. Esperaron a que el duque abandonase la mansión para pedir un coche de alquiler que las llevase hasta el puerto. Según le contó Betty, ella se encontraba muy enferma, la fiebre le había subido tanto que comenzó a convulsionar. Era imposible que realizase un viaje tan largo en esas condiciones. Recordaba, como en un sueño, el medallón que su madre le había colgado del cuello mientras le decía que no se olvidaría de ella y que pronto se reunirían otra vez, y el llanto desconsolado de Isabella gritando su nombre mientras se aferraba con fuerza a su manita. Fue la última vez que las vio.

			La duquesa le dejó dinero a Betty para que, en cuanto Katia estuviese mejor, cogiesen el siguiente barco rumbo a América. Sin embargo, no contaron con la furia del duque. Cuando se enteró del abandono de su mujer, culpó a la niñera, propinándole tal paliza que a punto estuvo de matarla. Después, las convirtió a las dos en prisioneras dentro de la mansión, de tal forma que no podían ir a ninguna parte sin vigilancia. Gracias a Dios, a través de Matthew, el jefe de la caballeriza, pudieron seguir en contacto con su madre. Aún recordaba con claridad cuando recibió la noticia de su muerte. Tenía dieciséis años. El corazón se le hizo añicos, y junto a cada diminuto trozo murió una esperanza. Nunca más volvería a ver el rostro de su madre. 

			Un suspiro tembloroso escapó de sus labios mientras se perdía en los recuerdos. Cogió el cepillo con mango de nácar y comenzó a dar suaves pasadas por su cabello. Sabía que la doncella se lo peinaría en cuanto llegase para vestirla, pero aquellos movimientos la tranquilizaban. 

			Si su hermana regresaba a Inglaterra, estaba segura de que a Betty le alegraría mucho verla. Vivía en una pequeña casita a las afueras de Londres. Cuando Katia cumplió doce años, su padre despidió a la niñera y a ella la mandó a una escuela para señoritas. Fueron años felices en los que casi olvidó el miedo que le producía el duque. Casi.

			Unos suaves golpes en la puerta la distrajeron de sus pensamientos. Seguramente se trataba de Cora, su doncella.

			—Adelante.

			La puerta se abrió y entró la doncella con pasos firmes. Era una mujer de mediana edad y rostro severo, y una inquebrantable fidelidad al dinero. 

			Katia frunció el ceño al darse cuenta de que la mujer no había cerrado la puerta al entrar. Se volvió hacia ella con el ceño fruncido, dispuesta a reprenderla, cuando vio que en el umbral se hallaba el mayordomo luciendo en el rostro una maligna sonrisa. El estómago se le encogió de terror, pero mantuvo la compostura y alzó una ceja con la arrogancia propia de la aristocracia. Pudo ver el destello de odio en los ojos del hombre antes de que lo ocultase tras una máscara de indiferencia. Ella no se amedrentó. El mayordomo era un fiel esbirro de su padre y ella nunca podría ganarse su confianza, sin importar lo que hiciese o cómo lo tratase.

			—¿Sí, John? 

			—Su Excelencia la espera en el salón —le espetó con una sonrisa desagradable. 

			Katia se estremeció mientras el criado se marchaba sin dedicarle siquiera una leve inclinación de cabeza. La doncella cerró la puerta y se dispuso a ayudarla para prepararse para la visita. Ella no se resistió ni se quejó cuando Cora le dio varios tirones fuertes de pelo mientras le hacía un sencillo moño y se lo sujetaba en lo alto de la cabeza. El estómago se le revolvió y sintió que la asaltaban las náuseas. Durante el último año, desde que se quedara viuda, el duque la había visitado con más frecuencia, pero eso no significaba que ella se hubiese acostumbrado a verlo. Tragó saliva y se obligó a sí misma a tranquilizarse. 

			Cora, silenciosa y fríamente eficiente, había terminado de vestirla casi sin que ella se hubiese percatado de que lo había hecho. Poco después se encontraba bajando despacio las escaleras hacia el salón de visitas. No importaba que tuviese ya veintitrés años, que se hubiese casado y enviudado, seguía sintiéndose como una niña de cinco años aterrorizada ante la perspectiva de encontrarse con el duque.

			Se detuvo ante la puerta del salón. Tomó aire profundamente y entró en la habitación con paso lento y porte majestuoso. Cerró la puerta tras ella y se detuvo en el centro del salón. Su padre se hallaba junto a la chimenea, apagada a pesar de que todavía quedaban varias semanas para que pudiesen gozar de algo del calor que traía consigo la primavera. Tenía un brazo descansando sobre la repisa y en el otro sostenía una copa de coñac, algo que su cabeza registró como impropio según las normas que regían la alta sociedad. No sabía cómo su mente, a pesar del miedo que sentía, podía fijarse en esos detalles, pero las normas se habían convertido para ella en una seguridad, un punto firme que no cambiaba nunca aunque todo a su alrededor se desmoronase.

			Había aprendido, años atrás, que su padre no quería que hablase a menos que él le dirigiese la palabra, así que permaneció en silenciosa espera. Su alta figura le provocó un repentino temblor en las manos y tuvo que sujetárselas con fuerza para que él no lo notase. Inclinó la cabeza y se dedicó a contemplar el hermoso diseño de la alfombra que tapizaba el suelo del salón. Sabía que hacía juego con el brocado de seda de los sillones. Conocía cada una de las piezas del mobiliario que decoraba esa habitación; ella misma la había adornado, antes de saber que su vida en aquella casa se iba a convertir en un infierno.

			—Muchacha.

			La voz grave la sobresaltó.

			—Excelencia —se apresuró a responder ella al tiempo que hacía una reverencia. 

			Rezó para que sus piernas dejasen de temblar y pudiesen sostenerla durante el tiempo que durase la visita. Gracias a Dios el duque solía ser breve, porque nunca, ni una sola vez, la había invitado a sentarse cuando se encontraba en su presencia. En una ocasión, siendo niña, la había abofeteado cuando sus piernas cedieron al cansancio y acabó sentada en el suelo. 

			—Vas a volver a casarte.

			Aquellas palabras no la cogieron por sorpresa. Hacía algún tiempo que Mary, su criada fiel, se había enterado de las intenciones de su padre, por eso precisamente le había pedido ayuda a su hermana; sin embargo, cuando salieron de la boca de su padre con tanta fuerza e irrevocabilidad, las sintió como si fueran una condena a muerte. Su rostro se volvió más blanco y el aire se le quedó atrapado en la garganta amenazando con asfixiarla. Un persistente zumbido se instaló en sus oídos y creyó que iba a desmayarse. Recurrió a las normas. «Una dama no se desmaya». La mitad de las normas le parecían absurdas, y la otra mitad opresivas, pero al menos la ayudaban a serenarse. Cuando se tranquilizó y el zumbido desapareció, pudo escuchar la voz de su padre que continuaba hablando.

			—… a él no le importa que no seas virgen; solo le interesa el título que heredaría al casarse contigo, puesto que ese idiota de William no se ocupó de sus asuntos como debía —declaró con ira reprimida.

			Un estremecimiento sacudió a Katia al recordar los momentos pasados junto a su difunto marido. La noche de bodas había sido la experiencia más terrible de toda su vida; con solo diecinueve años, el dolor, la violencia y la humillación a la que había sido sometida todavía le horrorizaban. El resto de las noches, durante los tres años que había estado casada, había soportado las atenciones de su esposo con fingida valentía, deshaciéndose en silenciosas lágrimas cuando él se marchaba dejándola sola en su habitación.

			—No quiero volver a casarme.

			Las palabras escaparon de su boca antes de que tuviera tiempo siquiera de pensarlas. 

			—¿Cómo has dicho?

			Volviéndose hacia ella, el rostro del duque se transformó en una máscara de furia. Inconscientemente Katia dio un paso hacia atrás, pero se aferró a sus palabras.

			—Soy viuda —le dijo, lamentando en su interior el temblor que revelaba su voz. Luego, con más confianza de la que sentía, añadió—, ya no estoy bajo tu tutela.    

			Su padre clavó en ella una mirada ambarina. Seguía siendo un hombre apuesto a pesar de los estragos que los excesos y los vicios habían causado en él. La nariz, recta y bien formada, estaba surcada por una finísima red de rojizas venas; alrededor de sus ojos se extendían ramificaciones de pequeñas arrugas que se perdían en los párpados un poco abultados; los finos labios tenían un rictus permanente de insatisfacción. La mirada, sin embargo, no había perdido nada de su dureza primigenia.  

			—En eso tienes razón —replicó con voz suave.

			Por alguna razón, aquella respuesta tranquila asustó a Katia mucho más de lo que podían haberlo hecho sus gritos. El tono sedoso le recordó al siseo de una serpiente que se preparaba para atacar.  

			—Sí, ya no soy tu tutor —prosiguió él—, pero sigo siendo tu padre. Ya sé que el señor Wilson es solo un comerciante y que tú eres condesa, pero él está dispuesto a pagar un precio alto por este matrimonio.

			Katia pensó en el precio que ella misma tendría que pagar si aceptase.

			—No me importa lo que esté dispuesto a ofrecer —insistió—, no pienso aceptar.

			—Oh, pero me temo que no tienes elección, querida —repuso con una sonrisa burlona—. Te aseguro que Wilson será el menor de tus problemas si te niegas a obedecerme. Como duque y como tu padre, puedo declarar que la muerte de tu querido esposo te trastornó el juicio y que, a pesar de los cuidados que te hemos dispensado, te has convertido en un peligro para ti misma. ¿Crees que estarás mejor en Bedlam que como señora de tu propia casa?

			Katia se horrorizó al oír mencionar el tristemente famoso manicomio. Sabía que las rentas de su padre habían disminuido a causa de su afición por el juego y que no se detendría ante nada con tal de conseguir más dinero. Su matrimonio con ese comerciante le proporcionaría lo que necesitaba. De nada le serviría a ella protestar y negar las execrables mentiras que su padre pretendía difundir. Vivían en un mundo de hombres, hecho para los hombres, en el que las mujeres no eran más que una propiedad.

			—¡No harías eso! —le espetó incrédula apretando los puños contra la suave muselina de su vestido de tarde.

			—¿Por qué no? —replicó con un encogimiento de hombros.

			—Porque soy tu hija.

			La dura réplica que siguió a sus palabras la golpeó profundamente dejándola sin aliento.

			—La zorra de tu madre me traicionó y tú no eres más que un constante recordatorio de ella —le espetó. Un odio arcano brillaba en sus ojos; un deseo de venganza nunca consumada—. Tienes su mismo rostro, su misma figura, su misma voz; por suerte para mí careces de su espíritu. Nunca os quise, ni a tu hermana ni a ti; os odié desde el mismo momento de vuestro nacimiento, porque fuisteis el motivo que alejó a vuestra madre de mí. ¿Qué me importa lo que te pase?, de todas formas me desharé de ti. 

			Con los ojos abiertos de par en par, Katia se limitaba a negar con la cabeza, incapaz de articular palabra alguna. La absoluta frialdad y el rechazo de su padre habían provocado un profundo caos en su interior. Sentía que su madre la había traicionado al dejarla en manos de un hombre como ese. Siempre había sentido un vacío dentro de sí, ahora la amargura se apresuraba a rellenar ese espacio.

			—Piénsalo bien —le dijo pasando a su lado—, puedes elegir entre seguir siendo condesa o pudrirte en la celda de un manicomio. Te recomiendo la primera opción. De todas formas, para que veas que soy considerado —añadió con tono burlón—, te doy una semana para que elijas tu destino, después mandaré a Wilson para que empiece con el cortejo.

			La puerta se cerró con suavidad tras de ella, pero no la escuchó. En medio del salón de visitas Katia temblaba como una hoja en otoño. Cayendo de rodillas se abrazó el cuerpo mientras se doblaba en dos y las lágrimas calientes descendían por su rostro. ¡Una semana! Solo contaba con una semana antes de que aquella pesadilla se volviese realidad. Su hermana no llegaría a tiempo, si es que decidía venir. Se encontraba sola, como siempre lo había estado. 

			No supo cuánto tiempo transcurrió en aquella postura, pero cuando alzó la vista, apenas una tenue claridad se filtraba por los grandes ventanales de la sala. Se levantó con torpeza, tambaleándose un poco, con el cuerpo agarrotado. Un silencio inusual envolvía la casa mientras ella subía las escaleras hasta su dormitorio. Entró en la estancia, que se hallaba en penumbras. Ni siquiera se sobresaltó cuando una figura surgió de entre las sombras del rincón. Cora la desvistió sin dirigirle siquiera una palabra, y ella se dejó hacer como si fuera una muñeca de trapo en manos de una niña. Se introdujo entre las sábanas del enorme lecho sin importarle que estuviesen frías, y cerró los ojos. 

			Su padre le había dado solo dos opciones, pero ella sabía que había una tercera. «Por suerte para mí careces de su espíritu», le había dicho él. Tal vez, solo tal vez, quitándose la vida le demostraría que no era así, que al igual que su madre ella también podía elegir no someterse.     

			Escuchó la suave llamada a la puerta, pero no tuvo fuerzas para responder. Luego oyó el clic que hizo la puerta al abrirse y la cabeza de Mary asomó por la abertura. Al ver a su señora despierta, avanzó hasta llegar junto al lecho depositando sobre la mesilla una bandeja con algo de comida y una taza de humeante té.

			—Milady —le dijo con tono de preocupación—, tiene que comer algo o enfermará. Déjeme que la ayude a sentarse.

			Una vez más Katia se dejó hacer, como si su cuerpo fuese tan solo un objeto inanimado y su mente estuviese a kilómetros de distancia. ¿Por qué no podía haber sido Isabella la que enfermase aquella noche? Así ella podría haberse ido al día siguiente con su madre a América y nada de lo que había vivido en aquellos horribles años hubiera sucedido. En el mismo momento en que pensó esto se arrepintió. No era tan egoísta como para desearle eso a su propia hermana. Notó la humedad en su rostro y supo que estaba llorando. Le resultó curioso, no pensaba que le quedasen ya lágrimas.    

			—¿Qué sucede, milady? —preguntó la criada sobresaltada por las lágrimas de su señora.

			Katia fijó sus ojos en el rostro de Mary. Era una muchacha bonita. Tenía unos grandes ojos verdes, la nariz fina cubierta de pecas y la boca curvada como si estuviese siempre a punto de sonreír. Sabía que tenía el pelo rojizo, pues unos cuantos mechones rebeldes asomaban por debajo de la blanca cofia. Katia también sabía que era muy joven, pero en ese momento no le importó, necesitaba hablar con alguien. Primero su padre, y luego su marido, se habían encargado de que no tuviese amistades; la única persona con la que podía contar era con Betty, pero se hallaba lejos.

			—El duque quiere volver a casarme —respondió con voz inexpresiva.

			—¡Dulce Jesús! —repuso la muchacha santiguándose como si hubiese mencionado al diablo—. Pero, no puede hacer eso, ¿no?

			Ingenua, ella había sido tan ingenua como lo era Mary ahora al pensar que su padre no podía obligarla a hacer lo que quisiera.

			—Si no me caso me encerrará en Bedlam.

			El rostro de la criada palideció. Los asilos para pobres eran lugares horribles, ella había logrado escapar de uno, pero sabía que estos eran un paraíso en comparación con aquel lugar maldito. 

			Los ojos de Mary se llenaron de lágrimas de compasión por su señora. En un gesto impulsivo, extendió la mano y le acarició con ternura el cabello. 

			Katia pensó que ese gesto contravenía todas las normas sociales que existían, pero no le importó. Se trataba del primer gesto de cariño que había recibido en mucho, mucho tiempo, y se dio cuenta de que anhelaba más, bastante más de lo que nunca recibiría. Un sollozo profundo escapó de su garganta y se arrojó en los delgados brazos de Mary que la abrazaron con fuerza mientras le susurraba palabras tranquilizadoras.

			Cuando se tranquilizó y recobró la compostura, la joven le ofreció la taza de té. Aunque estaba tibia la reconfortó. Entonces le contó la conversación con el duque, las opciones que tenía y lo que ella había pensado. Mary abrió los ojos horrorizada.
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